
sí a la izquierda 
vasca 

OPINIÓN 

• Los que,por suerte o por desgracia, 
hemos conocido de cerca la evolución de 
la política vasca desde 1950 ; es decir, des­
de los años que se vio claro que la política 
legitimista del P.N.V. (esperar la caida «in­
minente» del franquismo por obra y gra­
cia de las presiones «democráticas» del 
exterior) llevaba al pueblo vasco a un cal­
lejón sin salida, tenemos razones fundadas 
para estar optimistas. 

A pesar de los pesares, de los errores, 
de los horrores sangrientos, de las inf i l ­
traciones, de las divisiones excesivas, del 
juego irresponsable de muchos, e tc . . opi­
namos ya bastantes que el patriotismo 
vasco es hoy más fuerte y más auténtico 
que nunca, y que las cosas están hoy co­
mo jamás lo estuvieron. Que es tanto co­
mo decir que la nueva generación, la ca­
lumniada e incomprendida nueva gene­
ración de Euskadi, tanto en el Norte co­
mo en el Sur del País, es la mejor de las 
generaciones vascas de lo que va de siglo ; 
y ello DESDE EL PUNTO DE VISTA 
ABERTZALE. 

Esto es una evidencia que no precisa 
demostración. Y quienes aún dudan de 
esta verdad de Pero-Grullo deberían mirar­
se en el espejo político del país ; compa­
rando, por un lado, el grupo «sospecho 
sísimo», según se nos dice, de los que 
aplauden, con el grupo correctísimo, el 
propio, de los que denigran. 

La experiencia es muy instructiva ... 
* * * 

Los que condenan a la nueva genera­
ción, como es sabido, son los mismos que 
condenan el pelo largo, el arte abstracto, 
el euskera batua, «Mayo del 68» y los 
«aventurismos del etismo» (como es sabi­
do JETA no existe todavía para la derecha 
vasca : hay «tantos ETA-s»...). Los que 
condenan a la nueva generación, dicho de 
otro modo, son la derecha del país. 

Ahora bien, trás la superación (aparen­
te al menos) de los nefastos mitos social-
imperialistas, que han frenado al país y 
envenenado estérilmente la izquierda vas 
ca durante más de diez años, ha llegado 
hoy el momento de afirmar, frente a la 
derecha vasca, nuestro derecho y nuestra 
firme determinación de constituir una iz 
quierda vasca ; es decir, un movimiento 
socialista abertzale, plural en su organiza­
ción a mi juicio, pero férreo en su común 
decisión de lograr que Euskadi pase real­
mente a manos del pueblo vasco. 

Y es ahí donde nuestra afirmación do­
ble no tiene por qué ser disimulada. 

Nosotros, patriotas vascos, queremos 
por una parte que el pueblo vasco recu­
pere el control político y cultural de su 
país, a través de la eliminación del apara­
to imperialista extranjero de ocupación, 
que hace de los euskaldunes ciudadanos 
de segunda en su propio país, al servicio 
de una minoría extranjera. Es decir, pro­
pugnamos la creación de un Estado Vasco 
Libre ; y de ahí nuestro grito : GORA 
EUSKADI ASKATUTA ! 

Pero nosotros, patriotas vascos de iz­
quierdas, nos negamos a reducir la libe­
ración del pueblo vasco a su dimensión 
super-estructural, cultural, polít ica, anti­
imperialista. Nosotros queremos que tam­
bién la economía (las fábricas, las minas, 
los barcos, los campos fértiles, los bosques 
los terrenos, los cerebros) de Euskadi pase 
a manos del pueblo vasco, a través de la e-
liminación del sistema capitalista actual, 
del monopolismo supra-nacional y de la 
explotación social ; que hacen de los tra­
bajadores de Euskadi, a través de la discri­
minación económica legalizada por la bur­
guesía, ciudadanos de segunda en su pro­
pio pais, al servicio de una oligarquía pri­
vilegiada y anti-vasca. Es decir : propu­
gnamos un Estado Vasco Socialista. Y de 
ahi nuestro grito : GORA EUSKADI 
SOZIALISTA ! 

Los dos gritos son inseparables para 
nosotros. 

* # * 
Nosotros, socialistas abertzales, no com­

prendemos a la derecha vasca. No com­
prendemos por qué razones confesables 
habría que restituir al pueblo vasco solo 
su euskera, solo sus alcaldes, solo sus 
batzarres y su capacidad legislativa , y por 
qué no se deben restituir igualmente a los 
trabajadores vascos el control y el usufruc­
to totales del producto de su trabajo. 

Nosotros queremos que Euskadi, en su 
totalidad económico-polit ico-cultural, pa­
se a manos de Euskal-Herria. Denuncia­
mos a la derecha vasca por su deseo de 
amputación, por su oposición a que se 
pongan en manos del pueblo también las 
riquezas del pais ; y denunciamos al social-
imperialismo extranjero por su deseo de 
amputación, por su oposición a que se pon­
ga en manos del pueblo vasco también la 
elección de su destino, también la defensa 
de su identidad euskaldun, también sus 
derechos políticos. 

Esto no nos impedirá, bajo opresión 
extranjera, la conclusión de alianzas tác­
ticas con quienes no piensan como noso­
tros. 

Pero éstas deben hacerse distinguiendo 
claramente las contradicciones principales 
y las secundarias bajo dicho régimen . 

En Euskadi es hoy contradicción prin­
cipal, hasta la evidencia, hasta el hartazgo 
casi, el conf l icto patriotismo vasco / / im­
perialismo extranjero. La derecha vasca 
y la izquierda social-imperialista extran­
jera, que no quieren admitir esta realidad 
insuperable, están de capa caída , y se 
hundirán aún más, porque traicionan 
las ansias del pueblo de recuperación inte­
gral de su destino. 

Estas constataciones, junto a la afir­
mación doble de principios apuntada 
más arriba, debería facilitar la creación 
rápida de una potente izquierda abertzale. 

Exigencia absoluta ; porque sin una 
izquierda abertzale el pueblo vasco jamás 
llegará a ser auténticamente libre y dueño 
de su país. 

HARRIB IZKETA 


